Conceptos básicos
Antes de abordar el modo como se concreta la vocacionalización de los diversos ámbitos pastorales, conviene clarificar los conceptos que definen la acción pastoral a favor de las vocaciones. Es desde una adecuada comprensión del mismo acontecimiento vocacional desde donde se puede afrontar y justificar la inserción de la pastoral vocacional en todos los ámbitos pastorales, y su designación como el problema fundamental de la Iglesia, y por ello problema fundamental en la vida de cada uno de los creyentes.

El concepto de vocación. La primera dificultad que encuentras es un concepto reductivo, casi excluyente, de la vocación. Se la considera un don que es sólo para algunos. Se llega a utilizar la expresión tienes vocación y no tienes vocación en este sentido. En este sentido, la vocación por antonomasia sería la consagrada. Cuando se reduce la vocación de esta manera, se tiende a privilegiar las tendencias personales. Aparece así un lenguaje confuso: sentir el llamado; el gusto por la vocación; la inquietud vocacional. Parecería que el centro de la experiencia vocacional está en los afectos, en la opción individual.

Frente a esta idea, la Palabra de Dios nos revela la vocación como un don universal del Creador para todos y cada uno de los hombres. La llamada de Dios muestra al pueblo su destino en la historia y en cada momento de esa historia: Ustedes son un pueblo elegido por Dios, un pueblo sacerdotal. Pero esta perspectiva se amplía aún más al considerar a ese pueblo como un signo y un medio para la salvación universal. Dios llama ciertamente a todos los hombres, y en especial a los bautizados, que tienen conciencia de ese don. Cada una de las vocaciones específicas: la sacerdotal, la religiosa y la laical, tienen idéntica dignidad. Ser llamado supone así integrarse en la armonía de las vocaciones.

Aquí está el cambio de concepción que nos interesa: pasar de la conciencia del llamado individual a la conciencia de la convocación en la fe. Ser llamado significa sobre todo participar en la comunión, donde cada uno de los carismas edifica el cuerpo común. La vocación específica se entiende entonces como función comunitaria al interno de un solo cuerpo y un solo espíritu. No como una realidad distinta y mucho menos superior. La consecuencia para la vida espiritual es clara: hay que subrayar la espiritualidad cristiana, común a todos, y no la específica de una vocación. El contexto en el que se hacen los planteamientos vocacionales es el de la iniciación cristiana y no el de las vocaciones especiales. Lo importante es que seamos, con la ayuda de Dios, auténticos cristianos y desde allí podremos esperar buenos laicos, sacerdotes y religiosos.

El concepto amplio de vocación hace que la pastoral vocacional deje de ser una acción marginal y comience a ocupar un puesto central, tanto en la vida de la comunidad como en la historia personal de cada uno de los creyentes. La máxima contradicción consistirá en ser creyente sin conciencia de la propia vocación.

El concepto de pastoral. Se ha vulgarizado el uso de la expresión pastoral al grado de que se llega a convertir en sinónimo de actividad o de trabajo. Con frecuencia decimos voy a la pastoral o al apostolado. Hay incluso la tendencia a reducir la pastoral a una acción de tipo promocional, como hacen las empresas para vender un producto o para reclutar trabajadores. Llega a ponerse el acento en la eficacia y la productividad de estas acciones, de modo que no es raro encontrar una gran satisfacción en el número de personas convocadas o en el efecto social de la actividad.

Pero la acción pastoral supone la caridad pastoral como actitud fundamental. Tiene un fondo profundo, porque nace de un descentramiento radical: el buen pastor da la vida por las ovejas. No es un asalariado, uno que busca resultados y exige productividad. La acción pastoral busca injertar a los hombres en la savia de Cristo y por tanto se ocupa de cada uno de ellos con un verdadero corazón de pastor. La acción pastoral auténtica prescinde de cálculos y de rentabilidad para obrar desde la gratuidad de un amor semejante al de Cristo. Por eso no se puede reducir el apostolado a una actividad, sino que es necesario comprender la vida como apostolado. Toda vida cristiana es apostolado porque supone el don de sí, la total orientación a Dios y a los hermanos, en un amor de calidad extraordinaria. Por ello también exige la unión personal con Cristo que llama y envía.

Concepto de pastoral vocacional. Más arriba quedó claro que nadie tiene vocación. En todo caso la vocación nos tiene, nos invade, nos seduce. Porque está de por medio toda la fuerza creadora de Dios y de su Palabra. La acción pastoral vocacional no se puede reducir a una serie de convivencias con jóvenes inquietos o inclinados por gusto hacia la vocación consagrada. El cultivo de las vocaciones especiales tiene su contexto en la conciencia vocacional de cada uno de los creyentes en la comunidad convocada. El punto de interés no está en verificar la existencia de la vocación, sino en discernir el camino concreto por el que cada uno debe responder a la llamada de Dios. Hay que subrayar este deber, porque la respuesta al llamado entra en el campo de la moral y de la responsabilidad.

Así, no basta con sentir un llamado que todos han de percibir, sino que es necesario responder. No basta con ingresar al seminario y llegar a ser sacerdote; hay que cultivar el sentido de la pobreza sacerdotal, el valor de la castidad y de la pertenencia a un presbiterio, impregnarse de la caridad pastoral para poder conducir a la comunidad cristiana. No basta con elegir el laicado, es necesario perseverar en el ejercicio de una profesión y en el amor que edifica una familia para que ese laico sea capaz de transformar y renovar la secularidad.

Desde esta perspectiva la pastoral vocacional se puede definir como el cuidado pastoral de cada uno de los creyentes que, partiendo de la conciencia de la fe, los acompaña hasta la feliz realización de su camino vocacional en la Iglesia. Una definición amplia y abierta, que implica todas las vocaciones en las distintas etapas de la vida. Porque toda vida y toda la vida está abierta al llamado de Dios y a la misión.

Consecuencias prácticas. Comprender la pastoral vocacional como lo hemos explicado conlleva una serie de consecuencias prácticas:

· Dirigir la acción a todos los destinatarios, garantizando, sobre todo, la catequesis vocacional.

· Enmarcar la promoción de vocaciones consagradas en un marco evangelizador.

· Implicar a una multiplicidad de agentes, todos corresponsables de la acción vocacional.

· Invertir recursos humanos y materiales en esta acción pastoral prioritaria.

